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La Paz, Baja California Sur (BCS). Hace algunas semanas, en la
provincia  de  Tucumán,  Argentina,  se  dio  a  conocer  un
desgarrador caso que conmocionó a la comunidad internacional:
“Lucía”, una pequeña de apenas 11 años, fue forzada a dar a
luz a través de una riesgosa cesárea. La menor había sido
violada por la pareja de su abuela, y como consecuencia de

https://www.culcobcs.com/sociedad/las-ninas-madre-victimas-de-violencia-y-abuso/
https://www.culcobcs.com/sociedad/las-ninas-madre-victimas-de-violencia-y-abuso/


dicha  agresión  quedó  embarazada;  cuando  se  detectó  la
gestación, la niña expresó de forma contundente su deseo de
interrumpir el embarazo: “Quiero que me saquen esto que me
puso adentro el viejo”. Sin embargo, ni los médicos ni las
autoridades  respetaron  la  decisión  de  “Lucía”  —seudónimo
utilizado por los abogados y los medios de comunicación para
proteger  la  identidad  de  la  menor—    y  le  administraron
medicamentos para acelerar el desarrollo fetal.

Cabe señalar que, aunque el aborto no es legal en Argentina,
se puede acceder a éste en casos de violación o cuando la vida
de  la  mujer  embarazada  corre  peligro,  o  al  menos  eso  se
supone, pero, según los abogados de la niña, los funcionarios
del hospital no coordinaron la interrupción del embarazo de
“Lucía” y vacilaron durante semanas, siendo sometida a la
cesárea  el  miércoles  27  de  febrero  del  presente  año.  No
obstante,  el  actuar  de  las  autoridades  por  encima  de  los
derechos sexuales y reproductivos de las mujeres no fue la
única acción indignante en este caso. Unos días después del
parto obligado de “Lucía”, el periódico argentino La Nación
publicó un editorial titulado “Niñas madres con mayúsculas”;
en dicho texto, el diario aplaude y glorifica a las menores
que se han convertido en madres, lo cual queda plasmado en
frases como “resulta admirable y emocionante ver desplegarse
el instinto materno” o “admiración hacia las niñas madres,
madrazas por cierto”.

También te podría interesar: Rape Day, el videojuego sobre
violación a las mujeres. Insensibilidad a la violencia 

Lo más peligroso en esta lamentable situación, es que el
editorial de La Nación pasa por alto las circunstancias que
provocaron  esas  gestaciones  no  deseadas  y  minimiza  la
violencia real hacia las niñas y mujeres, ya que en su
mayoría se trata de embarazos infantiles forzados, aquellos
que ocurren en menores de 14 años, casi siempre productos de
violaciones y abusos sexuales reiterados. En gran parte de
esos  casos,  es  común  que  en  las  naciones  en  vías  de
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desarrollo y países subdesarrollados a las pequeñas se les
niegue una atención médica de calidad y se obstaculice la
Interrupción Legal del Embarazo (ILE). La periodista española
Berna González Harbour señala en un artículo en El País: “La
niña fue forzada dos veces: por su violador, y por quien le
impuso la cesárea contra su voluntad”. Asimismo, después del
caso de “Lucía”, el Fondo de las Naciones Unidas para la
Infancia (Unicef) declaró que “el embarazo en la infancia no
está vinculado al “instinto materno”, es abuso sexual y por
tanto el embarazo es forzado”.

Datos y cifras

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), 1 millón de
niñas menores de 15 años dan a luz cada año, la mayoría de
ellas vive en situaciones de marginación social y pobreza, sin
embargo, datos ofrecidos por el Fondo de Población de Naciones
Unidas (UNFPA) esa cifra se eleva a 2 millones, y se estima



que en 2030 serán tres millones las niñas que afronten un
embarazo y un parto. Sin mencionar que más del 80% de esas
niñas abandonaran los estudios.

De  acuerdo  con  el  Instituto  Nacional  de  Estadística  y
Geografía (INEGI), durante el 2016, en México se registraron
casi 400 mil nacimientos de madres menores de 19 años, es
decir, estos fueron 17 de cada 100 nacimientos reportados en
dicho año, de los cuales, 737 fueron por parte de pequeñas de
10 a 12 años y 8 mil 818 de niñas de 13 a 14 años. En 2017 la
cifra aumentó, ya que hubo 9 mil 748 partos de madres que
tenían entre 10 y 14 años. Entre los países que conforman la
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos
(OCDE), México tiene el mayor índice de embarazos infantiles
y adolescentes; asimismo, América Latina es, a nivel mundial,
la segunda región con más embarazos precoces, sólo superada
por la región de África subsahariana.



Riesgos y consecuencias

El embarazo temprano pone en riesgo la salud de la joven
gestante y del recién nacido, ya que los bebés de madres
menores  de  edad  se  enfrentan  a  un  50%  más  de  riesgo  en
mortalidad prenatal o de morir en las primeras semanas de
vida, a diferencia de los bebés de mujeres mayores de 20 años,
esto debido al bajo peso al nacer y múltiples complicaciones
médicas. De igual forma, la OMS señala que a nivel global, las
complicaciones durante el embarazo y el parto son la segunda
causa de muerte entre las adolescente de 15 a 19 años en todo
el  mundo.  Según  Unicef,  estos  casos  sobrepasan  lo  que  se
considera  un  “riesgo  médico  obstétrico”,  y  abarcan  otros
problemas de carácter social que afectan de forma grave la
integridad psicológica de las niñas. Un embarazo infantil no
sólo se trata de atravesar los cambios físicos y emocionales
que genera un embarazo normal como lo haría saludablemente una
mujer adulta; una niña no cuenta todavía con el desarrollo
fisiológico,  cognitivo  ni  emocional  para  afrontar  un
alumbramiento, por lo que la gestación se convierte en una
tortura tanto física como psicológica para la pequeña.

Hay que reconocer que una niña jamás planea su embarazo, es
por ello que el drama de las “niñas madres” no sólo se
restringe a la poca o nula educación sexual que existe en las
comunidades más pobres, gran parte de estos casos no ocurren
por relaciones sexuales consensuadas, son provocados por la
situación de desigualdad y violencia generalizada hacia las
menores  que  gobierna  en  muchos  países:  violaciones
(intrafamiliares),  abuso  sexual,  maltrato,  pobreza,
marginación, acoso y matrimonios infantiles forzados, entre
muchas  otras  formas  de  agresión.  El  año  pasado,  el  ex
secretario de Salud, José Narro Robles, declaró que cada día
del 2017 hubo dos nacimientos, cuyas madres eran niñas de
entre 10 y 11 años. “Pero, ¿cómo es posible? ni biológica, ni
moral ni éticamente; esto no está bien”. […] El 70 por ciento
de quienes las embarazan — porque las niñas no se embarazan
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solas, alguien las embarazó— es un adulto de 18 años o más”,
dijo Narro Robles en aquella declaración.

No lo olvidemos: las pequeñas que cargan en sus entrañas la
pesadilla de la violencia no son “niñas madres”, son niñas
violadas, maltratadas, humilladas, torturadas y víctimas de
una serie sistematizadas de abusos de todo tipo. El embarazo
forzado es una vulneración de los derechos humanos. No existe
la maternidad infantil, las pequeñas no tienen la obligación
de ser madres, todas las niñas y los niños deben vivir su
infancia sin torturas ni sufrimiento, en un ambiente que les
permita crecer saludablemente y que favorezca a su desarrollo
integral.

__

AVISO: CULCO BCS no se hace responsable de las opiniones de
los  colaboradores,  esto  es  responsabilidad  de  cada  autor;
confiamos  en  sus  argumentos  y  el  tratamiento  de  la
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información, sin embargo, no necesariamente coinciden con los
puntos de vista de esta revista digital.


